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Jos  ciudadanos  comisionados  para  la  ra 
forma  del  estatuto  concluyeron  sus  tareas  et 
dia  9  del  corriente,  y  desde  «i  *»  corre  aqus 
lia  impresa.  Ai  dia  siguiante  ■  se  coavocó  la 
campaña  para  el  dia  4  del  mes  entrante,  pues 
sus  habitantes  dsbsn  concurrir  coa  los  de  esta 
capital  á  íá  sanción  del estatuto  reformado,  con 
forme  á  lo  dispuesto  por  el  pueblo  de  Barios 
Ayres   ea  la  sesión  del  13  de  abril  último. 
Los  ciudadanos  de  esta  capital  se  han  coa- 
Tocado  al  mismo  objeto  por  ei  siguiente. 

BANDO. 

EL    ¿ITtECTOR    INTERINO  DBL  ISTAOO. 

Hallándose  imprasa  la  refotma.  del  esta- 
tuto provisorio  mandada  huccr  por  la  junta 
popular  del  13  d«  Obrero  último,,  debitado 
sancionarse  ea  otra  igual  con  arreglo  al  arti- 
culo $?  de  la  acta  celebrada  en  la  sesión*  de 
aquella  fecha,   y  habiéndoseme  cometido  el 
cumplimiento  de  dicha  soberana  resolución, 
rengo  ea  señilar  para  h  leunioo  del  pueblo 
de  Buenos- Ayres  y  de  los  habitantes  de  su 
campaña  al  efecto  expresado  el  dia  4  del  mes 
«airante  ca  la  misma.  Iglesia,  de  San  Ignacio 
en  que  se  veriñcé  la  reunión  última.  Y   á  fia 
dé  que  llegas  4  n  oíioii  de  todos  esta  disposición, 
«le  que  se  ha  impuesto  á  los  habitantes  de  la 
campaña  por  convocatoria  del  dü.  *$  del  -píe 
senté  mes,  publiquese  por  bando  en  esta  ca 
pital  con  la'debida  sok.msidad.— — Dado  «0  la1 
fortaleza  de   Bueuos-Ayras  á  27  de  mario 
de  1816. 

Observación  del  editor. 
Debamos 'esperar  los .ra*jpres  .  esultados'del 
«xAtnfiH  qua  va  h.  hacer  el  pueblo  de  Buenos- 


Ayres  del  nuevo  estatuto  provisorio,  6  esta- 
tuto 'reformado :  esto  es,  que  veamos  corregidos 
algunos  yerros  que  escaparon  á  la  perspicacia 
de  ia  primer  juita  observadora;  ta  que  si» 
duda  servirá  de  maíería  á  ntermiaabies  dis- 
putas. Siaembargo  yo  quiero  suponer  que  nues- 
tras nuevas  leyes  fuesen  la$  mejores  y  mas 
bien  «scritas  M  todo  el  universo  :  que  el  puebla 
de  Buenos-Ayres  las  sancionase,  que  todos  los 
de  la  unió»  las  reconociesen  :  ¿  Que  habríamos 
adelantado?  ¿  No  necesitamos  para  salvarnos  si- 
no buenas  !ey#s?  Compatriotas:  no  vamos  á  per- 
der el  tiempo  inútilmente:  anras  ó  después  d« 
sancionad»  la  reforma  se  debe  proceder  á  tratar 
sobre  los  medios  eficaces  de  que  desaparezcan 
nuestras  funestas  discordias,  ó  por  mejor  de- 
cir, en  hacsr  que  desaparezcan  consiste  e?eá- 
cialmente  ia  reformi.  Todo  proyecto  de  re- 
conciliación de^  ser  obra  de  los  mismos  dis- 
cordes ,  y  jamas  se  presentará  una  ocasión  mas 
oportuna  qu-;  la  de  "hallarse  el  pueblo  reunido! 
íjn  solo  momento  de  reflexión  basta  para 
hacer  esta  gran  mudanza;  si  las  disensiones 
domesticas  no  declinan  ,  siao  d¿s\rros  ds  per  r 
sepuimos,  sino  ros  unimos  de'  un  modo  tan 
solemne  y  sincero  que  se  acaben  para  sietn  • 
pre  el  odio,  y  las  desconfianzas ,( doloroso  es 
decirlo!) "la  libertad  y  la  independencia  son 
una  quimera,  inútiles  quaUsquisra  otros  ;a 
:•  •iricio'i.  Por  el  contrario  en  el  dia  consagra,  ie 
id.  uná'sincj-a  re  eme  ilación  poca  importara  guf 
iodos  los  codi¿vs  se  quemasen. 


Movimientos  en  la  ciudad  di  Santa- Fe. 
Los  di  turbios  que  se  usa  «  xps¿  ¡menta 


w 
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en  la  ciudad  de  Satita-Fd  y  su  campiña,  aun 
que  en  su  primer  aspecto  parecían  da  grave 
conseqüsnch;  pero  hemos  tenido  la  fortuna  ds 
que  vayan  disipándose  sucesivamente  naciendo 
el  orden  del  desurden  mhmo.  Empiezan  á  con 
cebirse  esperanzas  de  que  la  experiencia  de 
Jas  pasadas  calamidades  haga  á  nuestros  paisa 
«os  mas  avisados  para  uo  dsxirse  arrastrar  da 
las  graedes  promesas  da  los  apostóles  de  la 
igualdad  absoluta,  y  de  una  Ibertad ,  que  se 
identifica  cus»  la  licencia.  Los  habitantes  de 
la  campaña  sin  entender  las  teorías  sublimes 
de  los  politices  «aben  distinguir  los  dejares 
que  su  propia  dicha  les  impone:  han  s(da  pro- 
vocados al  desorden  con  amenaza,  y  h.»a  re 
sistido  á  las  -malignas  sugestiones  de  la  per- 
fidia con  resolución,  dispuestos  á  saetearse 
antes  que  someterse  á  baxezas  iadi  «na ,  da  su 
gloria.  £1  exercito  de  observación  se  k»  hscho 
acreedor  á  la  admiración  ya!  reconocimiento  da 
los  buenos  ciudadanos;  porque  acaso  sea  esta 
la  vez  primera  que  no  ha  pjdsciJ  >  la  de- 
serción de  un  solo  bombre.utui  dívisioa  nues- 
tra al  frente  d®  trepas  orientales:  estas  ¡jo 
han  con;s?guido  la  meiior  vent  \i  despules  de 
las  que  debieron  á  la  sorpresa.  ¿  No  es  este 
un  sumo  digno  ds  la  mas  seria  observación? 
El  señor  brigadier,  D.  Manuel  'Belgrauo,  que 
marchó  á  ponerse  á   la  cabeza  dsí  exéretco 
observador  nos  hace  esperar  que  pondrá  con 
su  prudencia  un  sello  eterno   á  un  iujuslá" 
rivalidad  entre  los  habitantes  de  u«a  y  otra 
banda,   coronando  los  trabajos'-  dúringuidos, 
y  la  valerosa  constancia  del  bravo  mayor  ge- 
neral D.  Juan  José  Viamóot. 


Observaciones, 
Á  Fjfta  de  noticias  que  i  nertar  en  núes- 
tros  números  esjamos  obligados  á  -llenar  los 
ra  cío  t  que  ellas  dsxan  con  dflfcursos  y  obser- 
vaciones que  tiendan  á  ilustrar' y  umhtmSt 
las  opiniones  de  ¡o,  puebles.  Por  varias  con 
sideraciones  prefiero  el  publicar  en  esta  par- 
te tarcas  agauas ,  y  que  la  escasez  de  ¡  juro; 
acaso  haga  apreciabas  á  los  qse  desean  ios 
trui.-se.  Las  materias  serán  sieiñpre  las  mas 
análogas  á  las  circunstancias. 


SOBRE  LA  LIBERTAD  CIVIL. 

Artículo   extractado    de  la    obra  intitulada: 
principios  de  filosofía  moral  y  política ,  por 

Wi'Uiam  Paley. 

La  libertad  civil  consiste  en  no  ser  reprimí 
do  por  ningi.na  ley,  sino  aquella  que  condu 
ce  en- .mayor  grado  a  la  publica  felicidad. 
Hacer  io  qu«  queremos  es  liberrad  natural; 

hacer  U  que  qáurénios.  conforme  ai  interés 


de  la  com'unilad  i  que  ptrrenecenm ,  es  Ii- 
bertai  civil;  és  decir,  la  sola  libertad  que 
debe  desearse  en  un  astado  de  sociedad  civil? 

Y)  desearía  sin  duda  que  se  me  permitie- 
se obrar  en  qualquier  caso  según  me  agradas» 
pero  rsfi jxiodo  que  ranibieu  el  resto  del  ge* 
ñero  humano  querría  hacer  lo  mismo;  y  ta 
este  estado  de  independencia  universal  y  de 
arbitrariedad  propia  encontraría  tantas  trabas 
y  obstáculos  para  realizir  mi  voluntad,  por  la 
interferencia- y  oposición  de  los  demás  hombres, 
que  tanto  mi  felicidad  como  mí  libertad  seria» 
menores  que  .-guando  la  comunidad  entera  es. 
tubiese  sujeta  at  dominio  de  leyes  iguales. 

L\  celebrada  libertad  del  estado"  de  la  na- 
turaleza exi.-te  solo  en  un  estado  de  soledad 
Ea.  qualquier  clase  y  grado  de  unión  y  ¿l 
raaicso  con  su  especie,  la  libertad  del  indi, 
viduo  se  aucnaata  por  las  mismas  leyes  qne 
le  repriman,  porque  gana  mas  coa  la  liria, 
taaou  de  la  libertad  de  los  de.ua s  hombres 
que  lo  que  pierde  con  la  dimiaudoa  de  ¡a 
suya  propia.  La  libertad  natural  es  el  de 
reano  ,de  la  comunidad  sobre  un  desierro  •  ¡a 
libertad  civil  es  la  posesión  segura,  6xJu- 
siva,  y  tranquila  de  uu  terreno  cultivado. 

Ds  la -defi-, lición  de  la  libertad  civil  antes 
asentada  se  deduce  que  las  leyes  de  un  pueblo 
libre  no  reprimen  la  voluarad  privada  del  sUb 
dito,  sjqo  en  quanto  estas  restricciones  conduce» 
en  mayor  grado  á  la  publica  felicidad:  de  lo 
quai.s?  uiñím  i?.qUe  la    restricción  misma*  «s 
un  mai;  aV  que  e.te  mal  debe  sar  comp.wado 
por  alguna  ventaja  publica:  3?  qUe  «i  calificar 
esta  venujt  corresponde  al  cuerpo  legislativo: 
4-  qm  siempre  que  una  ley  no  produro  se»s¿ " 
b¡«n;Sftíe  buen  efecto,  hay  ra/ou  suficiente 
para  repelerla  ,  como  contraria  é  injuriosa  á  ¡os 
derechos  de  un  ciudadano  libre,  sin  exigir  UIU 
evidencia  particular  de  sus  malos  efectos:  nu 
Xirna  que  debe  tenerse  presente  con  utilidad 
al  revisar  muchas  leyes  de  este  país  (la  i«. 
glatjrra)  especialmente  las  relativas  á  la  caza; 
las  leyes  sóbre  los  pobres,  en  <¡mGl0  cnvu*l* 
ven  restricciones  sobre  ellos  mismos;  y  -.las  ftaJ 
blicaJa-s  ■■centra  i  «,  papistas  y  oon  epof  .¡  mis- 
tas ,  sisado  de  admirar,  que  se  fe, ya  atañido 
tan  poco  -  a  este  principio  en  un  pueblo  aman- 
te  y  zeioso  de  ni  libertad  hasta  el  ex.r*so. 

Envolviendo  siemp  e  el  grado  de  libeifirl 
actúa!,  conforma  á  e^te  principio,  una  propor- 
ción inversa  44  numero  y  severidad  de  *a* 
restricciones  que  ó  son  inútiles,  ó  cuya,  mi- 
bda.d  «o  prepondera  el  mal  de  ¡a  coartación, 
se  sigue  que  toda  nación  .posee  alguna  "liberad* 
pero  que  Bfnguaa  la  obtiene  perfecta;  qu¿ 
esta  libertad  puede  gozaba  baicj  quaW¡:ra. 
forma  de  gobierno:  que  ciertamente  pas£Í, 
dümuíuiise  ó  aumentarse ,  pero  que  qo  se 
no  ss  pierde,  ni  se  recobra  por  un  solé  xmfol* 
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mentó,  variación,  ó  evento  s«a  el  que  fuese: 
por  consiguiente  que  esas  frases  populares  que 
hablan  de  un  pueblo  libre,  de  una  nación  de 
esclavos;  que  llaman  á  una  r«volucion  la  era 
de  la  libertad,  y  á  otra  su  sepulcro ;  con  una 
porción  de  expresiones  tan  absolutas  como  es- 
tas; no  son  inteligibles  sino  en  sentido  com- 
parativo. 


bien,  para  que  aqueí  no  atentase  coima  su 
libertad.  5?  Por   la  imposibilidad  de  hallar 
hombres  expertos  para  todos  los  gobiernos  so- 
beranos de  las  provincias.  Fácil  es  encontrar 
ea  todas  ellas  ios  necesarios  para  un  consejo,  y 
un  consejo  general,  pero  no  para  iguales  cuer- 
pos en  cada  una  de  éllas.  6?  La  mayor  cordura, 
acierto  y  conocimientos  que  se  encontrarían  en 
los  llamados  al  gobierno  general  del  estado,  y  el 
ensanche  de  ideas  y  miras  con  que  considera- 
ran el  bien  del  estado,  sin  ser  ihfluiJospor 
las  preocupaciones  é  intereses  provinciales.  70 
Porque  en  un  sistema  de  desunión  habrá  mas 
ocasión  de  guerras  :  las  provincias  «limítrofes 
con  los  poderes  extrangeros  obrarán  con  la 
impetuosidad  que  imprime  el  interés  local,  ú 
ofensas  particulares  que  siempre  son  pesadas 
y  recibidas  con  moderación  por  la  autoridad 
general  del  estado  en  unión.  8?  Qualquiera 
satisfacción  piuveniente  de  un  estado  fuerte  y 
grande  se  recibe  bien:  á  un  "estado  pequeño 
como  que  no  se  respeta ,  se  le  exige  mil  hu- 
mutaciones  y  mil  saciiiicios;  este  seda  el  caso 
con  respecto  á  cada  uno  de  los  cuerpos  se- 
parados de  la  udon  en  sus  transacciones  con  " 
las  naciones  extrajeras.  qw  Habría  mas  guer- 
ras: la  guerra  se  hace  quando  se  vé  que  puede 
ganarse  con  ella,  y  nunca  mejor  ,e  presenta 
una  apariencia  de  é  \o  que  guando  los  estados 
son  deanes,  y  alterados  y  disgustados  unos 
con  otros,  no  pueden  presentar  una  defensa 
respetable. 

APLICACION. 
Considérese  la  situación  de  nuestras  pro- 
vincias, y  se  verá  que  las  consideraciones  an- 
teriores tisnen  mucha  aplicación  á  nuestro  es- 
tado. La  federación  que  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  ha  entrado  en  las  cab«zas  de  mu- 
cb>s  de  nuestros  patriotas,  desgraciadamente 
excede  de  los  límites  de  una  federación  q  iV 
dexe  en  unión  á  todos  estos  pueblos.  Li  exáV 
tpiQé  y  calor  de  sus  ideas,  los  «los  que  se 
ds.nuestrati.  de  unas  á  otras  provincias,  ías 
nvatMades,  las  desconfía !iZ3S ,  los  odios,  y  U 
envidia,   todo   dcmuse'tra  que  los  federalistas 
de  la  América  de!  Sud  -no  se  ceñirían  a  es-  ' 
tabiacer  un  salo  gobierno  federa!,  sino  que 
querrían  desprender  cada  una  da  las  provin- 
cias de  las  otras.  Aquí  tenemos  4os  mismos  es- 
collos que  temer  que  «u  |a  América  deí  Norte. 
Li   Bi.ida  O  i^r.cal  lindando  coa" los  po'tri-" 
gueses;   las ,  provincias  del  Peid  con  las  de 
Lima;  Mendosa  con  los  enemigos  de  Chile;" 
y  B  3en,,$-A/res  expuesto  4  las  invasiones  de 
ultiamar,  Véanse  aqui  una  porción  de  puer- 
tas abiertas  á  la  intriga  é  influencia  extra:,, 
véanse  unas,  quautas    provincias  nígp 


SOBRE  FEDERACIONES. 


En  la  obra  titulada  el  Federalista  ,  publica- 
da en  Norte-América  por  el  general  Hamiíton, 
ayudado  de  Mr.  Jay  y  Mr.  Madisun,  se  com- 
bate la  idea  de  división  de  estados,  ó  fede 
raciones  separadas  que  algunos  querían  esta- 
blecer después  de  promulgada  la  constitución 
de  aquellos  estados  ,  en  que  se  estableció  una 
sola  confederación  en  aquellos  pueblos.  La  obra 
apareció  priftiero  per  immeros  en  los  papeles 
públicos  de  N«,w-Yo«k,  y  después  con  el  título 
de  Publius  tedactada  en  forrea  de  libro.  En  ella 
se  hacen  ver  los  graves  inconvenientes  y  ma- 
les que  resultaron  á  tedas  aquellas  provincias 
de  adoptar  semejante  desmembración.  Primero 
porque  cada  uno  de  ¡os  estados  desunidos,  y  no 
ligados  por  otro  vinculo  que  el  de  una  alian 
ia  ,  sería  poco  respetado  pata  tratar  con  las 
naciones  extrangeras ,  y  le  sucedería  lo  que  á  la 
república  de  Genova  en  tiempo  de  Luis  xiv. 
qui  pasó  por  la  humillación  de  enviar  á  Pans 
a  Doge  con  quatro  concejeros  para  apaciguar 
a  aqusl  monarca  que  asi  lo  habia  eaigido,  loque 
no  habría  acontecido  si  el  pueblo  uaido  con 
otr  os  hubiese  sido  mas  formidable.  Preguntado 
ai  Doge  que  era  lo  que  mas  novedad  le  cau- 
saba en  París,  respondió  ver  en  él  á  un  Doge 
de  Genova.    Los  tratados  serían    pues  dts- 
vcBtajosos  para  aquellos  estados,    a?  Por  su 
localidad:   hay  provincias  que  confian  con 
territorios  de  dominación  extranger-t;  éstas  lie 
nen  mas  ocasión    de  guerras    y  disputas ,  y 
obligadas  á  sostenerlas  no  podrían  contar  coa 
el  auxilio  de  las  otras,  que  no  participantes 
inmediatamente  del  mal,  ó  mal  impuestas  de 
su  origen,  110  que  ríen  concurrir,  ó  So  hacia» 
débilmente,   á    sostener  á  la  Provincia  que 
agiese  la  Campaña.  3?  Por  los  ztlos,  riva, 
iidades,    y  falta  da  concierto  que  aparecía 
entre  los  diferentes  estados:  los  ¿»*s  fáciles  se 
rían  embullados  por  los  manos  favorecidos,  se 
gritaría  contra  su  preponderancia;  se  tomarían 
respectivamente  providencias   odiosas,  y  r® 
prevalías,-  y  se  procedería  á  una  guana  civil. 
4 .  I  or  la  necesidad  de  que  cadi  estado  tu 
btase  un  establecimiento  militar,  que  sin  duda 
Jo  arruinaría,  porque  desda  que  ua  pueblo 
lo  mójese  por  los  peligros  de  su  localidad, 
los  damas  se  verían  obligados  á  tenerlo  tam- 


»a  si  , 


ciando,  estipulando,  ofreciendo:  véanse  otras 
permanecer  e»  la  indolencia;  y  mientras  Bus- 
nos=Ayres  por  exempio  se  hallase  expuesto 


á  sucumbí*  a  una  invasión  española ,  dormir 
)a  Banda  Oriental  -el  sueno  de  la  muerte, 
aletargada  por  los  manefo*  secretos  d*  los  por 
tuguen,  ó  d«  los  españoles  mismos,  o  o 
qus  es  mucho  peor  todavía  por  una  miserable 
complacencia  en  los  males  de  su  antigua  uva!. 
¿Y  qnál  vendría  á  ser  éntóBcés  el  prospecto 
de  la  libeitad  de  estos  pueblos?   Una  qui- 
mera,  hoz  enemigos  externos  »o  tendrían  que 
Sacar  á  una  gran  nación,  á  un  pueblo  fuer 
te:  sus  aimas  se  dirigiría»  alternativa  mente 
conrea  Una  porción  de  pequeños  estados,  de 
¿¡litado;  por  la  discordia,  agitados  por  el  odio, 
y  ^a1  de  una  indiscreta  emulación.  No  an 
ticipemes' todavía  el  periodo  de  uea  guerra 
civil,  que  ssrá  inevitable:  guerra  que  tea 
dtá  todo  lo  horrando  de  una  querella  entre 
pueblos  hermanos,  y  todas  las  desgracias  que 
acompañar*  á  estas  plagas  entre  las  «acioeís 
quando.se  combaten  unas  á  otras.  Auncoa- 
sñíeradas  estas  querellas  como  de  nacioa  a  na 
cien  ,  «ntre  las  provincias  de  América  la  guer 
ra  será  mas  funesta.   "Los  exércitos  discipli- 
nados mantenidos  siempte  ea  pie  en  el  con- 
tinenta  de  Europa  (dice  el  federalista)  aun- 
que son  de  mal  aspecto  para  la -libertad  y 
economía,  bau  producido  sin  embargo  la- Bó- 
tame ventaja  de  hacer  impracticables  las  coa- 
quistas  prontas  y  de:  estorbar  la  desolación 
rápida,  que  solía  marcar  los  progresos  de  la 
guerra,  anteriormente  á  su  introducción.  Al 
arte  de  la  fortificación  ha  contribuido  al  mis 
mo   efecto.   Las  «aciones  de  Europa  están 
cercadas  con   cadenas  de   platas  fortificadas, 
que  naturalmente  obstruyen  la  ínvanon.  Las 
campañas  se  pasan  en  reducir  dos  ó  tres  guar 
oicioucs  de  la  frontera,  para  conseguir  la  en- 
trada en  el  país  enemigo. 'Semejantes  impe 
dimentos  ocurren  á  cada  paso,  agotando  la  fuer- 
za y  dilatando  los  progíesos  del  invasor.  Anti- 
guamente un  exército  invasor  penetraba  el  cora- 
zón del  país  vecino  junto  con  la  noticia  de  ha- 
baria  puerto  en  movimiento;  pero  en  la  actua- 
lidad una  fuerza  comparativameate'  pequeña 
de  tropas  disciplinadas,  obrando  sobre  la  de 
fensiva,  con  la  ayuda  da  ios  puestos  forni- 
cados, es  capar  de  impedir,  y  fiealmeote  fruí- 
un  las  empresas.de  una  que  sea  mueno  mas 
.  considerable.    La  historia  de  la    guerra  ea 
aquella  parte  del  globo  no  es  ya  la  histo 
ría  de  las  «aciones  subyugadas  y  de  los  imperios 
trastornados;  si* o  de  ciudades  tornadas  y  recon- 
quistadas d«  batata*. qhi  nada  decide»,  y  de  re- 
tí,*ada<  mas  benéficas  que  las  victorias,  de  mu 
efeo  esfuerzo  y  de  poca  ganancia."   En  la 
América  la  gesrra  produce  la  devastado»  mas 
extensa :l  porque  no  hay  dique  alguno  que  coa 
tenga  sus  íurotei,  y  los  individuo*  serán  el 


blanco  de  sus  iras  en  sus  vidas ,  en  sus  pro 
piedades,  en  -su*  fortunas.  El  saqut o  y  si  de- 
sorden acompaña  siempre  á  las  incursiones  de 
tropas  indisciplinadas ,  y  las -empresas  popu- 
lares son  siempre  fecundas  en  intuitos  é  in- 
jurias. En  ios  estados  dé  la  Europa  el  rnonat  • 
ca  hablando  por  el  arte  de  itth  negociación, 
ó  lo  haltgütño  de  una  promesa  ,  alza  de  gol- 
p*  el  brazo  que  había  levantado  contra  sus 
vecinos:  pero  enere  nosotros  ¿quién  será  capaz 
de  detener  el  espíritu  del '  furor  y  da  la  dis- 
cordia? La  aniquilación  general  de  todos.  En- 
tonces sabremos  que  tenemos  enemigos  ex- 
ternos. 


Recaudación  del  préstamo  americano  vo- 
luntario, á  virtud  de  oficio  superior  dé 
31  de  diciembre  de  1815. 

Pesos. 


D.  Manuel  Obligado 

D.  Tadeo  Asmada 

D.  José  de  la  Rosa 

£>.  juan  AlagoF2 

D.  Francisco  Seguí 

D.  Pablo  Reredia 

D.  Marcelino  Carranaa 

D.  Esteban  Romero 

D.  Patricio  Lirsch 

D.  Juan  Bautista  Castro 

D.  Tomas  Al  vano  y  su  padre  D  > 
Pedro.....   -  -.- 1 

D.  Mariana  Echaburu 

D.  José  Muría  Coronel 

D.  Braulio  Costa 
D,  Ildetoaso  Passo 
Dr.  D.  Francisco  Ortiz 
D.  Martia  Grandoli 
D.  Juan  José  Adchorena 
D.'  jaan  de  la  Rosa  Al  va 
D,  Manuel  Martínez  y  García 
D.  Pedro  Pelliza 
D.  José  Adalid  Rodríguez 
El  R  P,  Fr-  Domingo  Viera 
D.  Manuel  Borches 
D.  Camilo  Belarda 
D.  Julián  Paeélo 
El  Presbítero  D.  Mateo  Blaaco 
D.  Fernando  Costa 
Dr.  D.  Bartolomé  Cueto 
D.  Manuel  de  Luzuriaga 
D.  Mauricio  Pizarra 
El  Canónigo  D.  Manuel  Anto  ) 
nio  Careaga  V 
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